
A Ramón

¡No sé qué acequia escondida
a Madrid lleva del mar los peces 
ni cómo de las tierras de sidra 
se viene a parar a Albacete!

¿Quién rechazará la mano amiga
del griego Nikos y de tanta gente?
¿Quién no llora, Tama, tu partida
que nos deja solos tan ausentes?

Ya no cortas las horas ni los días
cartones ni cristales trasparentes
Ya sean tus dos nietas tu alegría

Dichoso aquel docente cuya suerte
es haber sembrado las semillas
Ramón, mira claro hacia el poniente
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